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Resumen: el cambio climático está cambiando los regímenes hidroclimáticos del mundo entero, lo que 
conllevará cambios abruptos de disponibilidad de agua y un incremento de la vulnerabilidad de sistemas 
de abastecimiento de agua, calidad de cuerpos de agua y protección de inundaciones. Todos los países y 
regiones del globo están siendo afectados, pero sobre todo los más pobres. ¿Cómo construir paz en el sector 
hídrico en un contexto semejante? La paz no puede definirse como la ausencia de conflictos o una condición 
derivada de la prosperidad. Ni la paz se contrapone a los conflictos, ni la prosperidad es garantía de paz. 
Es un error pensar en la paz como una situación o modo de existencia pasiva u obtenida secundariamente 
de algo más. La paz en el sector agua no se consigue, sino que se va codefiniendo a partir de largos 
procesos sociales para reconfigurar sistemas sociotécnicos de gestión del agua mediante la convergencia de 
voluntades e intereses de actores clave que generan ventanas de oportunidad temporales para implementar 
transiciones. El texto analiza el caso de El Zapotillo como un ejemplo emblemático de un conflicto 
que catalizó una ventana de oportunidad para proponer una transición sociotécnica en la ciudad de 
Guadalajara. Con este caso, el capítulo propone la gestión de transiciones sociotécnicas como un elemento 
crucial para construir caminos que conduzcan a la paz y el florecimiento humanos con sistemas de agua 
robustos, sustentables, solidarios y justos.
Palabras clave: emergencia climática, conflictos por el agua, transiciones sociotécnicas, paz hidríca, 
justicia hidríca.

Abstract: Climate change is disturbing hydroclimatic regimes the world over, which will give rise to abrupt 
changes in water availability and an increase in the vulnerability of water supply systems, the quality of 
bodies of water, and flood protection. All countries and regions on the planet are being affected, especially 
the poorest. How does one build peace in the water sector in such a context? Peace cannot be defined as the 
absence of conflicts or a condition that follows invariably from prosperity. Peace is not only the absence 
of conflicts nor does prosperity guarantee peace. It is a mistake to think of peace as a passive situation or 
mode of existence, obtained as a by-product of something else. Peace in the water sector is not a condition to 
be obtained it is codefined through long-term social processes aimed at reconfiguring sociotechnical water 
management systems by bringing together the wills and interests of key actors, thus generating windows 
of opportunity to implement transitions. This chapter analyzes the case of El Zapotillo as an emblematic 
example of a conflict that opened a window of opportunity for proposing a sociotechnical transition in the 
city of Guadalajara. With this case, the author proposes the management of sociotechnical transitions as a 
crucial element for building pathways that lead to peace and human flourishing with robust, sustainable, 
and just water systems.
Key words: climate emergency, conflicts over water, sociotechnical transitions, water and peace, water and 
justice.
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¿Cómo resistir la barbarie que se viene? Es la pregunta que se hace Isabelle Stengers (2015), 
revestida de la certeza de que ya es demasiado tarde para evitar la catástrofe de las conse-
cuencias del cambio climático en combinación con un sistema socioeconómico explotador 
de la naturaleza y las personas. A pesar de que los seres humanos han rondado la tierra por 
al menos desde hace cien mil años, no es casualidad que las grandes civilizaciones florecie-
ron a partir de la entrada de la era geológica del Holoceno, hace aproximadamente diez mil 
años. El Holoceno le dio a la humanidad la mejor oportunidad de florecer al ofrecer un clima 
global templado con el que la agricultura fuera posible. Ante la entrada de la incierta era 
geológica del Antropoceno,1  con un clima por lo menos 2.5 °C más caliente, hemos entrado 
en territorio inexplorado. Los modelos climáticos globales carecen de la suficiente resolu-
ción para determinar con exactitud dinámicas locales y regionales. Incluso, tales modelos 
no son capaces de tomar en cuenta los múltiples bucles de retroalimentación que componen 
el sistema climático global (Hulme, 2022). Lo que queda claro es que los regímenes hidrocli-
máticos regionales del mundo cambiarán y los impactos apenas están empezando a ocurrir 
con eventos climáticos más extremos y frecuentes.

Ante este cambio de regímenes hidroclimáticos regionales —y global en su conjunto— y su 
concomitante incertidumbre profunda,2  los actuales sistemas sociotécnicos de la gestión del 
agua en casi todas las partes del mundo serán incapaces de responder a los impactos del cambio 
climático sin generar a su vez graves conflictos por la distribución, acceso, almacenamiento, 
asignación y saneamiento del agua. Las crisis, las catástrofes climáticas y los conflictos por el 
agua serán inevitables en la mayoría de los casos, por ende, será necesario pensar no en cómo 
prevenirlos, sino en cómo amortiguar sus consecuencias sociohidrológicas negativas y en trans-
mutar su poder de disrupción en potencial transformador de sistemas sociotécnicos del agua. 

Las ciudades se componen de sistemas sociotécnicos que presentan ciertas cualidades 
inherentes a sistemas complejos, como dependencia e inercia de sus trayectorias pasadas, 
un concepto que describe por qué los sistemas son tan difíciles de cambiar. Con ello se deri-
va que los sistemas sociotécnicos de agua tienden a reproducirse a través del tiempo al im-
plementar las mismas soluciones de antaño (Godinez Madrigal et al., 2022). Esto se explica 
porque las instituciones y organismos del agua generan solo las capacidades sociales y téc-
nicas necesarias para reproducir el sistema, no para gestionar una transición a un sistema 
en ciernes. La reproducción de regímenes de agua incapaces de enfrentar crisis y conflictos 
por el agua solo conllevará a incrementar la magnitud de las crisis y agravar las disputas en 
el futuro. Referenciando a Einstein, no podemos resolver los problemas con los mismos es-
quemas mentales que los produjeron.

Por ende, hay dos cuestiones clave. Primero, ¿cómo resistir la implementación de respuestas 
generadas a partir de un paradigma de gestión del agua y de sistemas sociotécnicos obsoletos 
para enfrentar un cambio disruptivo de régimen hidroclimático con eventos cada vez más ex-
tremos? Estos eventos, en un principio negativos, también pueden abrir ventanas de oportu-
nidad para cambiar radicalmente los sistemas sociotécnicos del agua de una ciudad. Hay un 
poder furtivo de la naturaleza para potenciar cambios radicales en sistemas sociotécnicos del 
agua que de otra forma permanecerían anquilosados (López–Ramírez, 2019).

1.	 A pesar de los drásticos cambios en los sistemas terrestres y acuáticos que ocurren actualmente alrededor del mundo, a inicios de 
2024 la asociación mundial de geólogos declaró que no había suficientes evidencias de que la humanidad haya dejado marcada la 
Tierra como para caracterizarla como una era geológica distintiva. Esto pone de relieve el estado de negación y ceguera global ante 
la emergencia climática.

2.	 Se entiende incertidumbre profunda como aquella donde el rango de futuros posibles se vuelven inmanejables e insondables inclu-
so con las herramientas computacionales más avanzadas que disponemos hoy en día.
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Segunda cuestión, el reto que tenemos por delante es entonces ¿cómo desarrollar ca-
pacidades estratégicas para aprovechar la oportunidad que presenta una crisis o conflicto 
por el agua para gestionar una transición sustentable, robusta y justa de los sistemas so-
ciotécnicos de agua? La academia en su carácter de generadora de conocimiento tiene un 
rol insoslayable para responder a estas dos preguntas. Sin embargo, los principales campos 
académicos relacionados a conflictos y paz en el sector agua entienden los conflictos como 
eventos que deben prevenirse, o como una colisión de cosmovisiones y valores para con-
trolar el agua. Por lo tanto, estas disciplinas rara vez se involucran con la forma en que cri-
sis y conflictos por el agua pueden generar rupturas epistémicas y de praxis que permiten 
cambios sistémicos provocados por las crisis y los conflictos. Hace falta la generación de 
un conocimiento inter y transdisciplinario para cubrir esta brecha de entendimiento esen-
cial para generar capacidades y agencia que contribuyan a forjar transiciones de sistemas 
sociotécnicos del agua.

Al investigar el potencial de cambio de los conflictos por el agua, este texto se pregunta si 
estos pueden influir en una transición sociotécnica de un sistema de gestión del agua urbana 
y, de ser así, cómo. Elegí el caso del conflicto por el proyecto El Zapotillo para ejemplificar la 
manera en que un conflicto es capaz de irrumpir en la reproducción de un sistema sociotéc-
nico de gestión del agua. Durante el periodo de 2015–2022, conduje una investigación etno-
gráfica, realicé entrevistas semiestructuradas y organicé varios talleres transdisciplinarios 
con los actores claves del conflicto.

El texto se estructura de la siguiente forma. Primero, se discute la literatura especializada 
con temas de conflicto y paz por el agua y la oportunidad de incorporar una visión de tran-
siciones a esta literatura. Después, a través del caso de estudio de El Zapotillo, un conflicto 
emblemático por el agua en los Altos de Jalisco, se analizan las características del sistema so-
ciotécnico actual de gestión del agua y el sistema sociotécnico de Guadalajara, para después 
analizar la trayectoria del movimiento social impulsado por la comunidad de Temacapulín 
desde el inicio del conflicto y a lo largo de su proceso dinámico que gestionó una transición 
sociotécnica. Se concluye que el conflicto generó una ruptura en el régimen de gestión del 
agua dominante en México al suspender la implementación de un gran proyecto de infraes-
tructura clave para la reproducción del sistema, y catalizó una ventana de oportunidad para 
incidir en el inicio de una transición sociotécnica del agua en México.

PAZ Y TRANSICIONES SOCIOTÉCNICAS

Algunos problemas socioambientales como la supuesta escasez de agua en las grandes ciuda-
des se tratan de resolver de maneras muy simples: si falta agua, entonces hay que aumentar 
la oferta de agua. Sin embargo, Stengers (2010) introduce la idea de que los problemas no 
son “simples”, sino que involucran la interacción de diferentes actores, mundos y formas de 
conocer, todos con derecho a participar en la construcción de soluciones. En este sentido, 
la paz no debe ser entendida como la mera ausencia de conflicto, sino como un proceso 
complejo y en evolución que requiere la participación inclusiva de múltiples actores, tanto 
humanos como no humanos (por ejemplo, ríos, ecosistemas). En el contexto de los conflic-
tos por el agua, el concepto de “cosmopolítica”, acuñado por Stengers (2010), exige que las 
soluciones no se limiten a acuerdos entre élites políticas, sino que incorporen las voces de 
comunidades locales, movimientos sociales, expertos científicos y la propia naturaleza (lo 
que Stengers llamaría darle un “lugar” a la naturaleza en las discusiones). 
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Los estudios de transiciones sociotécnicas (Loorbach & Rotmans, 2006; De Haan & Rot-
mans, 2011) se centran en cómo los sistemas (tecnológicos, institucionales y culturales) cam-
bian de un régimen obsoleto a uno nuevo y más adaptado a los desafíos contemporáneos, 
como el cambio climático. En el sector del agua, esto implica no solo innovaciones técnicas, 
como la adopción de tecnologías más sustentables, sino también cambios profundos en las 
instituciones y marcos legales que regulan el acceso al agua, las relaciones de poder entre dife-
rentes grupos sociales y los valores culturales en torno al agua (Godinez Madrigal et al., 2024). 

Los estudios sobre transiciones sociotécnicas han encontrado patrones de comporta-
miento en distintos sectores y países. Primero ocurre una etapa llamada “nicho” (donde ac-
tores locales empiezan a confabular nuevas formas de pensar y hacer), una segunda etapa 
de “despegue” (donde esas nuevas formas de pensar y hacer se convierten en estrategias 
que escalan en ambición y alcance), una tercera de “aceleración” (cuando tales estrategias 
compiten con el régimen sociotécnico) y “estabilización” (cuando el sistema se transforma) 
(De Haan & Rotmans, 2011).

Integrar las transiciones sociotécnicas con los procesos de paz requiere reconocer que 
los conflictos por el agua son un síntoma de sistemas desfasados que no logran abordar de 
manera justa y sustentable las necesidades actuales. El conflicto puede ser, desde esta pers-
pectiva, una oportunidad para transformar profundamente esos sistemas. No se trata solo de 
resolver la disputa inmediata sino de cuestionar las estructuras subyacentes que perpetúan 
injusticias e insustentabilidad.

Para que ocurra un cambio significativo, es necesario abrir “espacios de decisión” en 
donde las comunidades afectadas, los actores emergentes y actores dominantes puedan re-
configurar sistemas sociotécnicos. Estos espacios de decisión son cruciales en los procesos 
de paz transformadores, donde no se busca simplemente la reconciliación superficial, sino 
la transformación estructural de las relaciones de poder y los sistemas materiales que per-
petúan los conflictos.

Un proceso de paz que simultáneamente acompañe a una transición sociotécnica en sis-
temas de agua urbanos y periurbanos puede potenciarse, primero, al reconocer las múltiples 
voces implicadas en el conflicto, desde las comunidades más marginadas hasta los organismos 
internacionales, pasando por las instituciones locales y las entidades privadas. Segundo, que 
la crisis genere nuevos espacios de decisión para que mediante ventanas de oportunidad los 
actores puedan transformar el régimen y los sistemas sociotécnicos del agua. Esto incluye una 
revisión crítica de las controversias sociotécnicas, los marcos legales que regulan el acceso, 
los procesos sociopolíticos de participación y cocreación de conocimiento y acción, y los dis-
tintos valores agonísticos que rigen la relación entre las personas y el agua.

EL CONFLICTO DE EL ZAPOTILLO Y EL MOVIMIENTO SOCIAL DE TEMACAPULÍN 
COMO CATALIZADORES DE UNA TRANSICIÓN EN EL RÉGIMEN Y SISTEMA 
SOCIOTÉCNICOS DE GESTIÓN DE AGUA DE GUADALAJARA

El conflicto de El Zapotillo comenzó en 2005 cuando la Comisión Nacional del Agua (Conagua) 
y diversas autoridades de los tres niveles de gobierno decidieron implementar el proyecto El 
Zapotillo, un esquema de aumento del abastecimiento para trasvasar agua primero a la ciudad 
de León y después a Guadalajara, las dos ciudades más importantes en el occidente de México. 
Sin embargo, este conflicto no puede entenderse plenamente sin explorar diversas dinámicas 
sociales y naturales, como la creciente debilidad del estado–nación, la relevancia y el papel más 
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activo de los intereses económicos en los asuntos públicos, el aumento del uso del agua con 
patrones de precipitación más estocásticos debido al cambio climático, la dinámica urbano/
rural caracterizada por una alta tasa de migración de personas que abandonan el campo para 
buscar una vida mejor en las grandes ciudades, la formación de una red de actores contra las 
presas, el surgimiento de las redes sociales como herramienta para los movimientos sociales, 
los grandes proyectos hidráulicos como únicas soluciones contra los problemas hídricos del 
país y la incredulidad más común en el conocimiento científico y técnico en la sociedad.

El régimen y sistema sociotécnicos de gestión de agua de Guadalajara

En los últimos años, Guadalajara ha experimentado una continua brecha entre su demanda 
y oferta de agua (Godinez Madrigal et al., 2022). Aunque casi el 60% (≈ 6 m³/s) de la oferta 
disponible para Guadalajara proviene de una fuente que desde 2004 ha resultado estable y 
constante, como es el lago de Chapala, durante las últimas siete décadas el lago ha sufrido 
crisis severas que ha evidenciado su vulnerabilidad a sequías severas y prolongadas (Go-
dinez Madrigal et al., 2019). La presa Calderón, una fuente de agua clave que aporta el 14% 
(≈ 1.2 m³/s) de la demanda total de agua, ha mantenido niveles bajos en los últimos años, lo 
que reduce su capacidad de amortiguamiento en caso de sequías extremas o prolongadas 
(Del Castillo, 2021). El resto del suministro de agua proviene de pozos que aportan casi el 
30% del abastecimiento de agua (≈ 2.8 m³/s), pero que se encuentran sobreexplotados. Con 
ello, las autoridades del agua de Jalisco han esgrimido desde hace 20 años un déficit de por 
lo menos 3 m3/s. Este déficit se había tratado de reducir por medio del proyecto El Zapotillo, 
el cual esperaba aportar 5.6 m³/s para dar holgura a una futura demanda de agua en la ciudad. 
Sin embargo, el proyecto El Zapotillo, que por tres sexenios diferentes gobiernos intentaron 
implementarlo infructuosamente, no podrá aportar los 5.6 m³/s esperados, sino tan solo 
≈ 3 m³/s después del reciente reacondicionamiento de la presa para reducir su capacidad 
de almacenamiento. Esto implica que el agua que suministre la presa El Zapotillo no podrá 
aportar lo necesario para cerrar el supuesto déficit entre oferta y demanda en la zona me-
tropolitana de Guadalajara.

Sin embargo, el énfasis en este supuesto déficit ha obnubilado una problemática más com-
pleja. Guadalajara durante buena parte del siglo veinte se ha abocado en expandir sus fuentes 
de agua a más regiones para mantenerse al día con la aparente demanda de agua en constante 
aumento (López–Ramírez & Ochoa–García, 2012; Godinez Madrigal et al., 2022). La dinámica 
urbana de Guadalajara se ha caracterizado por un crecimiento urbano implacable e imparable 
que supera la capacidad de los gobiernos locales para regularlo, y la capacidad del servicio 
de agua para incorporar nuevos tramos urbanos al sistema en de red y alcantarillado (Casti-
llo–Girón, Revelo & Villalobos, 1994; Del Castillo, 2018). En consecuencia, el sistema de agua 
urbano de Guadalajara se asemeja a un archipiélago de infraestructuras diversas de acceso 
al agua (Baker, 2003; Allen et al., 2017): con aproximadamente un centenar de colonias no 
conectadas a la red con escaso acceso al agua (Greene, 2021), cientos de colonias conectadas 
pero intermitentes con baja calidad del agua (Pérez–Peña, Torres–González & Romo–Reyes, 
2009; Rubino et al., 2019) y colonias de altos ingresos y grandes industrias con una fuente de 
agua subterránea independiente y segura (González–Valencia, 2020).

Como resultado, la ciudad enfrenta un acceso al agua precario y de baja calidad para 
cientos de miles de personas, y acuíferos sobreexplotados (Pérez–Peña, Torres–González 
& Romo–Reyes, 2009; Rubino et al., 2019; Greene, 2021). Históricamente, Guadalajara se ha 
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beneficiado de tres grandes proyectos de aumento de la oferta en el pasado. El primero se 
basó en el aumento del suministro de agua subterránea a finales de los años cuarenta, que se 
ha ampliado hasta la actualidad. Sin embargo, el acelerado crecimiento poblacional (supe-
rior al 6 % anual) propio de las ciudades latinoamericanas de la época (Camisa, 1972) y una 
severa sequía crearon una imagen de aguda escasez de agua. Esto generó una presión para 
aumentar las fuentes de abastecimiento de agua. Por ello, en 1956 cuando terminó la sequía, 
el gobierno de Guadalajara decidió construir el canal de Atequiza para aprovechar el lago 
natural más grande de México, el lago de Chapala. La ciudad también construyó una gran 
planta de agua potable con una capacidad instalada de 9 m³/s (más del doble de lo necesario) 
para aumentar el suministro de agua del lago según la demanda. El gobernador de Jalisco en 
ese momento consideró este proyecto monumental y una solución permanente a la escasez 
de agua en Guadalajara (Pérez–Peña & Torres–González, 2001). Además, el proyecto estaba 
integrado en una política más amplia de la misión hidráulica de hacer que el agua estuviera 
disponible en la mayor medida posible para usos económicos y urbanos (Boehm-Schoendube, 
2005), una tendencia que luego condujo al cierre de cuencas y a conflictos por el agua entre 
Jalisco y Guanajuato (Wester, Scott & Burton, 2005; Godinez Madrigal et al., 2020). 

Sin embargo, la solución “permanente” del lago de Chapala duró solo un par de décadas, 
porque durante los años setenta y ochenta la creciente demanda de agua de Guadalajara 
volvió a sobrepasar la disponibilidad de agua. Por lo tanto, las autoridades locales crearon 
al Sistema Intermunicipal de Agua Potable y Alcantarillado (siapa) en 1978, un organismo 
operador del agua intermunicipal para aumentar la capacidad de gestión del agua de la ex-
pansiva ciudad. No obstante, el conocimiento experto en ingeniería y gestión siempre ha sido 
secundario frente a diversos intereses creados del gobierno de Jalisco (Del Castillo, 2018). 
Por lo tanto, los administradores e ingenieros del agua necesitaban resolver los problemas 
del agua sin afectar o incluso cuestionar el status quo de una ciudad en continua expansión y 
un gran consumo de agua per cápita (≈ 300 l/cap/día). Por ello, a finales de los años ochenta, 
ingenieros hidráulicos de Jalisco y Conagua desarrollaron un plan de desarrollo de la cuenca 
del río Verde, conocida como Zurda–Calderón, para construir más de 15 presas para ampliar 
el suministro de agua de Guadalajara para satisfacer una demanda de agua futura de Guada-
lajara estimada en 24 m³/s para el año 2000, más del doble del uso real de agua de la ciudad 
en 2021 (Flores–Berrones, 1987; Cabrales, Chávez & Zaragoza, 1993; Ochoa-García et al., 2014). 
A la fecha solo se ha implementado la presa Calderón y El Zapotillo.

Si bien integrar la planificación urbana con la gestión del agua habría contribuido a aliviar 
la creciente presión sobre las fuentes de abastecimiento de agua de Guadalajara, la diná-
mica de la ciudad (como en muchas otras ciudades de México) se ha caracterizado por una 
planificación urbana desregulada y una especulación urbana desenfrenada, fomentado por 
las políticas neoliberales implementadas a escala nacional (Pérez–Peña, Torres–González 
& Romo–Reyes, 2009; Pfannenstein et al., 2017, Reis, 2017; Greene, 2021). “El modelo de ne-
gocio de Guadalajara es expandirse horizontal y verticalmente” (Del Castillo, 2018). Como 
resultado, el siapa fue percibido como un organismo operador de agua que lograba princi-
palmente generar beneficios políticos y económicos en lugar del proveedor de un buen ser-
vicio basado en decisiones técnicas y administrativas acertadas (Del Castillo, 2011). En los 
últimos 30 años, el sistema de red se deterioró a tal punto que el servicio de agua se volvió 
intermitente y la mala calidad del agua llevó a que la industria del agua embotellada reem-
plazara por completo el agua del grifo para consumo humano (uaslp & cea Jalisco, 2010; 
Greene, 2018; 2021; McCulligh, Arellano–García & Casas–Beltrán, 2020). Según el discurso 



Transformar la barbarie que se viene: no habrá paz hídrica sin transiciones sociotécnicas justas   63 

neoliberal, esto no representa un problema, ya que el mercado proporcionó una solución a 
una empresa pública de agua ineficiente. Con esta perspectiva, también se permitió que los 
barrios prósperos y las grandes industrias se desarrollaran en áreas naturales protegidas y 
gestionaran sus propios sistemas (seguros e independientes) de suministro de aguas sub-
terráneas (Pérez–Peña, Torres–González & Romo–Reyes, 2009; González–Valencia, 2020).

A pesar de esto, la atención siempre ha estado en la aparente brecha entre la oferta y la 
demanda con la amenaza recurrente de la escasez de agua. Esta amenaza fue sobre todo tan-
gible cuando en 2004 el lago de Chapala volvió a sufrir una crisis hídrica que amenazó el 60% 
del suministro de agua de Guadalajara que dependía de él, al punto que el siapa suspendió 
el servicio de agua en varios puntos de la ciudad (Flores–Elizondo, 2016). Por medio de un 
enfoque de solución tecnogerencial para resolver la crisis, Jalisco gastó en 2004 millones de 
dólares en estudios prospectivos para el proyecto Arcediano, un trasvase intracuenca del 
río Santiago, que suministraría hasta 10 m³/s a Guadalajara. El gobierno tenía puestas sus es-
peranzas en que este proyecto resolvería la creciente demanda de agua de Guadalajara, por 
lo que en los años venideros el gobierno de Jalisco ordenó al siapa otorgar cualquier nueva 
solicitud de agua doméstica: “No podemos evitar que la ciudad crezca”, mencionó un fun-
cionario de alto rango (Del Castillo, 2018). Si bien el trasvase de agua aún no se había con-
cretado, la expectativa de su inminente implementación causó que aumentara la demanda de 
agua. Finalmente, el proyecto Arcediano fracasó debido a los grandes costos por complica-
ciones geológicas (López–Ramírez, 2012), lo que impulsó la búsqueda de un nuevo proyecto 
de aumento de suministro. Mientras tanto, la red de distribución seguía deteriorándose y 
las pérdidas de agua persistían, a pesar de contar con la tecnología para reparar rápido las 
fugas (Delgado–Aguiñaga & Begovich, 2017).

En la actualidad, la fe arraigada en las grandes infraestructuras de aumento del suministro 
continúa mientras se descuidan los problemas apremiantes del acceso altamente desigual 
de agua, que además es de mala calidad, la contaminación generalizada de cuerpos de agua 
superficiales, las aguas subterráneas sobreexplotadas y el crecimiento urbano incesante, al 
igual que los altos niveles de agua no contabilizada del organismo operador del agua. Estas 
omisiones descompensarán los beneficios de cualquier proyecto de gran escala para aumen-
tar el suministro de agua porque la autoridad estatal de agua espera que la demanda de agua 
crezca a 17 m³/s para 2030, lo que ampliaría el déficit nuevamente en 4 m³/s aun después de 
la implementación de El Zapotillo (cea Jalisco & Gobierno del Estado de Jalisco, 2018).

El conflicto de agua por El Zapotillo y la formación del movimiento social 
de Temacapulín como impulsor de una transición sociotécnica 

A partir de estos antecedentes, se hace evidente que el conflicto por el proyecto El Zapotillo 
es mucho más que la presa y un trasvase de agua. También se trata de cuestiones más profun-
das relacionadas con la sustentabilidad, la equidad y los marcos jurídicos y las instituciones 
que las ponen en práctica. Bajo una perspectiva de transiciones, el conflicto no era por la 
presa sino por el régimen de gestión del agua de México. Como tal, la lucha entablada por el 
movimiento social de Temaca puede caracterizarse en cuatro etapas donde el movimiento 
social desarrolla una plétora de capacidades que concuerdan con las planteadas por la lite-
ratura de gestión de transiciones: predesarrollo o nicho, despegue, aceleración y disrupción 
del sistema sociotécnico y estabilización.
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Nicho

Se establece la amenaza de desaparecer las comunidades de Temacapulín, Acasico y Pal-
marejo por la presa El Zapotillo. En la primera etapa, a partir de 2005 cuando se anunció el 
proyecto de El Zapotillo, las comunidades afectadas de Temacapulín, Acasico y Palmarejo 
se opusieron a la presa por la amenaza de desplazamiento. Sin embargo, como se teoriza en 
la literatura sobre gestión de transiciones para la etapa de nicho o predesarrollo, el alcance 
y visión de los actores en términos de acciones y motivación estaba enfocado a un nivel muy 
local o de nicho. En esta etapa, las comunidades tuvieron un enfoque nimby3 y sus estrategias 
fueron principalmente legales para que la presa no se implementara en los territorios de las 
comunidades y de protesta civil organizada, como tomar el sitio de construcción de la presa 
por unos días para parar la obra. 

Aunque esto perturbó la reproducción del sistema sociotécnico (el desarrollo de gran 
infraestructura), no amenazó su dominio. Sin embargo, el movimiento social encontró un 
gran potencial para socavar la legitimidad del proyecto El Zapotillo, por lo que profundiza-
ron estas estrategias y llevaron al movimiento a una etapa de despegue.

3.	 Not in my backyard, que en español se traduce como “no en mi patio trasero”.

FIGURA 4.1 LAS CUATRO ETAPAS DEL MOVIMIENTO SOCIAL DE TEMACAPULÍN DURANTE EL CONFLICTO POR EL ZAPOTILLO
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Despegue

Durante esta etapa el movimiento aumenta su impulso interno y las estrategias de los actores 
se alinean (Loorbach, Frantzeskaki & Avelino, 2017). Las comunidades aprendieron de otros 
movimientos sociales diferentes estrategias y enfoques para entender el conflicto como una 
disputa por el territorio y la necesidad de ser solidarios con otros pueblos (se deja atrás el 
enfoque nimby), además de establecer alianzas con otros actores importantes. En el caso 
de El Zapotillo se sostiene que esta etapa se alcanzó cuando las comunidades afectadas por 
la presa expandieron su legitimidad y capital relacional al implementar una estrategia para 
afianzar alianzas y acrecentar su red para reclutar actores con legitimidad y capitales legal 
y técnico, los cuales carecían inicialmente. La participación en el Movimiento de Afectados 
por las Presas y en Defensa de los Ríos (Mapder) y el apoyo del Colectivo de Abogados 
(Coa) les hicieron darse cuenta de que reubicar la presa causaría otra injusticia para otras 
comunidades. Luego, el Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Occidente (iteso) 
y otros académicos inyectaron capital técnico al movimiento social para considerar otras 
soluciones alternativas a la presa de El Zapotillo. Finalmente, el Instituto Mexicano para el 
Desarrollo Comunitario (Imdec) infundió al movimiento estrategias para incrementar su 
legitimidad y capital relacional para movilizar y aumentar la conciencia de la situación a una 
mayor parte de la sociedad y a actores con diferentes capitales.

Cuando los miembros de las comunidades afectadas por la presa se dieron cuenta de que 
el sistema sociotécnico de gestión del agua estaba produciendo lo que consideraban injusti-
cias en todo el país, mutaron su objetivo inicial de cancelar la presa para desarrollar y movi-
lizar soluciones alternativas que alteraran el sistema sociotécnico de gestión del agua. Esto 
indica que algunos conflictos pueden convertirse en una fuerza para la sostenibilidad, como 
sostienen Temper et al. (2018), y no solo eventos que causan daños socioeconómicos que 
deben prevenirse (Mach et al., 2019). Sin embargo, el movimiento social en el conflicto no 
es unidireccional. Los actores de base atraviesan procesos sociales de éxitos y fracasos que 
afectan su confianza, compromiso y visión con otros actores. Esto significa que la trayecto-
ria del conflicto en su etapa más temprana depende de las experiencias de éxitos y fracasos 
de los actores, representadas en la figura 4.1 con las flechas hacia arriba y hacia abajo en la 
primera etapa. El desarrollo de todos estos capitales culminó con la sentencia de la Supre-
ma Corte de Justicia de la Nación contra la presa El Zapotillo de 105 m de altura en 2013, y 
la creación de un Observatorio Ciudadano del Agua en 2014. Estos logros abrieron la puerta 
para una nueva etapa de aceleración del movimiento.

Aceleración

El movimiento social consolida alianzas con otros actores científicos, políticos, legales y so-
ciales; con esto, se logra detener temporalmente la implementación del proyecto El Zapotilllo. 
Es en esta etapa cuando el enfoque de la ecología política muestra sus limitaciones. Vos et al. 
(2020) describieron que para que los movimientos sociales sean efectivos necesitan arraigo, 
dinámica de estructura interna de toma de decisiones y capacidades e impacto en múltiples 
escalas, innovación, creatividad y legitimidad. Sin embargo, el caso de El Zapotillo muestra 
que puede no ser suficiente incluso cuando lograron muchas, si no todas, las características 
sugeridas por Vos et al. (2020) para que sea eficaz; también necesitan transformarse de un 
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movimiento nimby y tener la ambición y el capital social (legitimidad) para ejercer una 
transformación sociotécnica del sistema de gestión del agua.

La razón es que el sistema está determinado por un régimen sociotécnico (como lo mues-
tra la figura 4.1: política, derecho, mercado, ciencia, tecnología, cultura) que no permite fácil-
mente que se produzca un cambio, y menos aún una transición. Cuando un campo social del 
régimen es atacado, aún lo sostienen los otros campos sociales. Esta resistencia al cambio se 
demostró cuando los políticos utilizaron el movimiento social como un trampolín político 
para aumentar su popularidad con miras a una contienda electoral cercana, pero, una vez 
en el cargo, traicionaron sus propias promesas y respaldaron el proyecto de El Zapotillo que 
encaja dentro del régimen sociotécnico existente. Los administradores del agua del régimen 
sociotécnico existente desaconsejan activamente las alternativas y las consideran “dema-
siado difíciles, costosas y complejas” para implementarlas (Godinez Madrigal et al., 2022).
En el conflicto existieron otros actores clave, como el Observatorio Ciudadano del Agua 
de Jalisco que de manera narrativa presionaron por cambios sociotécnicos mediante una 
estrategia de institucionalización en el marco legal del régimen sociotécnico del agua. Sin 
embargo, esta estrategia falló a la postre en tanto que el observatorio cedió la legitimidad de 
sus integrantes (universidades, clero y actores sociales) a cambio de su institucionalización 
solo para acabar perdiendo en ambos frentes.

Siguiendo una estrategia diferente, las comunidades afectadas por la presa nunca compro-
metieron su legitimidad al no alinear sus acciones al régimen sociotécnico del agua, pero sí 
la complementaron promoviendo soluciones técnicas y de infraestructura que en la actua-
lidad están subdesarrolladas en el panorama sociotécnico de México. No obstante, una gra-
ve desventaja para los movimientos de base es la falta de recursos económicos y de acceso 
a información clave y experiencia técnica, mientras que su principal fortaleza se encuentra 
en las relaciones sociales y las redes de apoyo. Para que el movimiento de base tuviera éxi-
to, buscaron estrategias para colaborar con actores internos y externos, financiamiento y 
aprendizaje. Eso precisamente necesitaría una ventana de oportunidad para implementar 
una transición sociotécnica.

Esta tercera etapa de la transición parece ser la más desafiante, ya que requiere que apa-
rezcan ventanas de oportunidad sobre las cuales los actores locales tienen poco control. 
Huitema y Meijerink (2010) sostienen que los iniciadores o emprendedores políticos nece-
sitan desarrollar nuevas ideas, formar coaliciones, vender esas ideas y reconocer las ven-
tanas de oportunidad. Los actores de base que se opusieron al conflicto de El Zapotillo y 
actuaron como emprendedores de políticas siguieron estas estrategias para ejercer cambios 
en el sistema sociotécnico. Con esta amplia red respaldándolos, la red de actores liderados 
por Temacapulín aprendió conceptos técnicos de sistemas de agua y manejó conceptos 
académicos para proponer nuevas soluciones alternativas para mitigar la crisis del agua en 
Guadalajara y León, construyó una coalición internacional, multisectorial y multinivel para 
ejercer cambios en el sistema y reconoció la ventana de oportunidad que representaba la 
victoria electoral del presidente Andrés Manuel López Obrador en 2018. Lo que el conflicto 
de El Zapotillo muestra es que los actores que han desarrollado una red sólida y variada de 
aliados, que han aprendido al hacer y han hecho al aprender, tienen más posibilidades de 
aprovechar ventanas de oportunidad cuando algunos de estos aliados acceden a posiciones 
de poder. Pero aunque la transición haya empezado y tomado pasos importantes, falta que 
las otras dimensiones del régimen se vean afectadas también (véase la figura 4.1).
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Disrupción del sistema sociotécnico y estabilización

El movimiento social logra un cambio sociotécnico permanente al conseguir que la presa 
El Zapotillo fuera reacondicionada para que el nivel máximo del embalse tuviese una altura 
menor a los 50 m. Este reacondicionamiento conlleva que la capacidad de almacenamiento 
de la presa se viera severamente reducida a tan solo 45 millones de metros cúbicos, de los 
casi 900 millones de metros cúbicos considerados al inicio con una altura de 105 m. Esto 
provocó que la ciudad de León perdiera su abastecimiento de agua y que Guadalajara viera 
reducido de manera drástica el volumen acordado. Ambas ciudades ahora tendrán que 
seguir lidiando con desabastecimiento de agua y sobreexplotación de fuentes de agua. 
Esto forzosamente presionará a las ciudades a reconsiderar alternativas sociotécnicas de 
abastecimiento de agua.

Además, el movimiento social de Temaca no solo logró el reacondicionamiento de la 
presa sino también reparaciones económicas, disculpas públicas y protocolos de actuación 
para el gobierno en el desarrollo de proyectos (Godinez Madrigal et al., 2023). Aunque pare-
ciera que este resultado es nimio, de manera simbólica declaró la derrota de un paradigma 
y régimen de gestión de agua obsoleto creador de conflictos e insuficiente para atender los 
grandes retos que depara el cambio climático en México.

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES. UNA TRANSICIÓN SOCIOTÉCNICA 
HACIA UNA POLÍTICA DE LÍMITES Y CUIDADOS 

Al analizar el caso del sistema sociotécnico de gestión del agua de Guadalajara a través del 
enfoque de transiciones, se muestra que el proyecto El Zapotillo es y siempre fue una estra-
tegia provisional que reproduciría el pernicioso ciclo de oferta–demanda,4 que vuelve a las 
ciudades dependientes de embalses en otras regiones y vulnerables por sequías futuras (Di 
Baldassarre et al., 2019).

Lo que el caso de El Zapotillo muestra es que los conflictos no deben ser vistos como 
meros obstáculos a la paz, sino como puntos de inflexión que abren posibilidades de trans-
formación. El análisis del conflicto muestra las resistencias de los regímenes de gestión de 
agua a alternativas sociotécnicas. La mentalidad tecnogerencial prevalente entre los adminis-
tradores del agua y la sensación de urgencia que hay debido a la sobreexplotación de aguas 
subterráneas y el supuesto déficit de agua, tiende a descartar cualquier alternativa basándo-
se en la incapacidad percibida de movimientos sociales de base para mostrar resultados o 
evidencia empírica de posibles alternativas al abastecimiento del agua. En este sentido, los 
procesos de paz no deben buscar simplemente estabilizar el régimen existente (lo que pue-
de perpetuar la inequidad), sino utilizar el conflicto para abrir nuevas vías de cambio hacia 
un sistema más justo y sustentable.

Este enfoque que combina las transiciones sociotécnicas con procesos de paz también 
implica una reconfiguración cosmopolítica, en el sentido de dar “voz” a todos los actores 
involucrados. Por lo tanto, el surgimiento de movimientos sociales de base que presentan 
narrativas sustentadas en alternativas tiene el potencial de crear encrucijadas en los sistemas 

4.	 Durante el ciclo de oferta–demanda de agua la expectativa de una fuente de abastecimiento nueva genera un incremento en la 
demanda del agua en las ciudades. Para más información, consultar a Kallis (2010).
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sociotécnicos de gestión del agua al abrir el espacio de decisión. Esto se logra, primero, al 
bloquear y retrasar la implementación de grandes proyectos de aumento del abastecimien-
to, y, segundo, al fomentar una red de actores diversos afines a una transición sociotécnica 
para mover el debate público de la reproducción del sistema sociotécnico imperante hacia 
la transición del sistema a uno más justo, robusto y sustentable.

La implementación del reacondicionamiento del proyecto El Zapotillo para salvar y pro-
teger las comunidades de Temacapulín, Acasico y Palmarejo es un punto intermedio entre 
reproducir el sistema y una posible transición. Por una parte, como argumenté, el agua su-
ministrada por la presa El Zapotillo solo servirá para cerrar el déficit que ya acarreaba la 
ciudad de Guadalajara por las últimas décadas, por lo que será incapaz de suministrar la de-
manda futura de agua derivada del constante crecimiento urbano de la ciudad. De ello resul-
ta que sin un gran proyecto de aumento de la oferta (como originalmente estaba planteado 
El Zapotillo), el sistema sociotécnico de agua de Guadalajara necesitará una transición 
hacia una nueva configuración para incorporar estrategias innovadoras tanto técnicas co-
mo sociales, como implementar estrategias para gestionar la demanda de agua, reducir 
pérdidas físicas en el sistema de distribución y estrategias descentralizadas de aumento 
de la oferta a pequeña escala que podrían sumar atención a mejorar el archipiélago de in-
fraestructuras de acceso al agua que sufre buena parte de la población de la ciudad. Estas 
estrategias sociales requerirán reformas institucionales que fomenten procesos de paz 
al incluir la voz y perspectivas que permitan distribuir el acceso al agua de manera más 
equitativa y sustentable.

Sin embargo, el conflicto por el proyecto El Zapotillo solo desarrolló las capacidades y ca-
pitales de los movimientos sociales para legitimar la necesidad de transiciones, pero no así 
de los gestores del sistema sociotécnico para implementar estrategias alternativas de abas-
tecimiento de agua. Los actores dominantes del sistema sociotécnico tenderán a gravitar 
hacia lo único que saben hacer: incrementar las fuentes de abastecimiento. Será necesario 
realizar más investigación longitudinal, transdisciplinaria y orientada a la acción para fo-
mentar procesos sociotécnicos e imaginar distintos espacios de decisión que alienten la co-
creación de estrategias que respondan a necesidades locales. Así también, analizar el marco 
normativo e institucional para crear nuevas figuras que puedan retener legitimidad con un 
rango sustancial de actores clave por un largo periodo. Un ejemplo es la figura de un om-
budsman sociotécnico del agua que pueda fungir como un intermediario capaz de gestionar 
controversias sociotécnicas mediante procesos de cocreación de conocimiento técnico (por 
ejemplo, modelos computacionales para modelar con datos duros distintos escenarios a fu-
turo), así como conocimiento local para mapear las distintas realidades sociales en torno al 
agua y al concomitante archipiélago de infraestructura que produce distintas afectaciones 
en distintas zonas de la ciudad.

No obstante, el cambio climático impondrá escenarios que ahora parecen descabellados, 
como un posible desecamiento del lago de Chapala con consecuencias catastróficas para 
Guadalajara. Con lo que se abre la necesidad de incluir a entes no humanos, como los ecosis-
temas acuáticos, como actores con agencia en los procesos de transición a nuevos regímenes 
de gestión del agua. Las ciudades y el campo necesitarán de una alianza sin precedentes entre 
los gestores del agua, instituciones académicas, actores sociales y privados, y entes naturales 
para que juntos transicionen a un sistema sociotécnico y natural que sea lo suficientemente 
robusto y resiliente para afrontar la barbarie que se viene.
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